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- » J U I C O JEJO, * n t j j e « o 

¿Habré cometido u n a torpeza atacando á Mir tos? 
Esto me pregunto, sin darme respuesta satisfactoria. 

Porque vamos a cuentas: ¿cuál debo ser el princi­
pal, el único objetivo de la política de los republica­
nos y Debili tar la monarquía, introduciendo entre los 
que la defienden la confusión y la desconfianza, para 
l legar por este camino al logro de nueatros deseos. 
T siendo esto asi, (¡quién de nosotros conseguirá en 
años lo que Har tos La alcanzado en t res meses? 

Se aproximó á la izquierda, y desde el mismo ins­
tante, como lo expresa claramente la car ica tura del 
presente número, comenzaron en ese par t ido los re­
celos y las disidencias, sin que, por mas que lo apa­
renten sus hombres impor tantes , baya vuelto la 
t ranquil idad S sus fila;*. 

Fué nombrado en el Congreso presidente de la Co­
misión que había de dar dictamen en el proyecto do 
ley sobro introducción libre de Jas pr imeras materias, 
y acaba de dividir a l a mayoría, reventando de paso 
¿ l o s conservadores. 

Uñase á l o a n t e r i o r los cestos que hará, si la dan 
mimbres y t iempo, y el favor t an grande que nos 
hizo empujando al campo de la monarquía A los po­
líticos mercenarios que se habían albergado en el 
nuestro, y dígaseme sí no está justificada mi duda 
de si habré obrado bieu a tacándole con rudeza, 

Supongamos que las cosas variasen mañana has ta 
el punto de que lo de arriba estuviese abajo y vice­
versa, y que Mal los l legara y nos hablase de este 
modo: "Aquí vengo yo en demanda del puesto q u e 

•responde, ó del pago de los servicios q u e he 
prestado á la República, y mis méri tos son estos;., 

cnumetasn los y a citados y los qué le quedan por 
lacemos. ¿t'i.ii qué_caray con qué jus t ic ia le nega­

ríamos lo que solicitase, mucho más si teníamos en 
cuenta la par te activa que también tomó en l a caída 
de D. Amadeo de Saboya? 

Por estas razonesj creo que sería político conside­
rarle desde boy como amigo v aliado, pactando u n 
armisticio e suspensión de hostil idades, por lo me­
nos has ta que él, después de haber debilitado bien 
6 nues t ros enemigos, nos abriese, la puerta, y nos di­
j e r a con el entusiasmo propio del que ha t rabajado 
en la sombra por una causa ju s t e : "Llegó e] instan­
te; adentro.,, 

Porque ¿quién me convence de que h a r t o s no es 
ipaz de hacer esoí1 

l 

capaz 

S I B A R 1 T I s M O 

Estoy que trino: Pblrfo'ÍTue se va haciendo luz so­
bre los ÍHCSSOS de Andalucía, me convenzo más y 
más de-qtw Todos ios jornaleros .i., aquella regiott 
son nnos bándmHKj^ 

Cañan tres y has ta cuatro realitos en verano, pura 
ellos séíos y sus familias: comen algún gazpacho que 
otro, van casi en cueros, tienen la seguridad de mo­
rirse de hambre sin que nadie se lo estorbe, ¡y se 
quejan! Verdad es que el resto del año. sobre todo en 
invierno, apenas si t ienen trabajo, y que pasan algu­
nas pequeñas necesidades; pero,¿por qué son despil­
farradores!'' ¿Por qué no ahorran!1 

De los cuatro reales que ganan, cuando los gañán , 
bien podrían economizar siquiera tres, p a r a sor tear 
los malos temporales. 

Pero nada, todo lo malgastan en regalarse, y p o ­
nerse majos, siempre en juerga, t i r ando el oro á 
montones y sin pensar en el mañana , para venirnus 
después á molestar con lamentaciones ridiculas. 

Lo peor de todo es que h a y todavía gentes de bue-
^ í e que los creen desgraciados, y escriben en pe­
riódicos de gran circulación párrafos como el s i -
gmente : 

iu i í í e ^I ' 1 ' a s l a a l i í r i m a s t l , ) B l i ! l a c e 3 Í ' l 1 1 1 1 h» hecho de? *qui este invierno, h&hria«akiu bastante r« r a amasar la i 
i derramar 

i me;da 

que se emplee en ese cuartal .para cuya, construcción *e han 
juntiuto en pocos nías, un Jereí,1 dos millonea cié reales. -

Y e s claro, asi les dan alas, los ponen frente á 
frente de los pobres capitalistas, y resul tado: que se 
a t reven á buscar en la asociación remedio a sus su­
pues tas necesidades. 

Es necesario pensar ser iamente e n q u e este estado 
do cosas acabe, para que dejen tales miserables de 
darse importancia de hambrientos y de víctimas. 
Convencidos ya de que con los fabulosos jornales 
que g a n a n t e puede vivir h a s t a con lujo, debemos 
combatir sin t regua sus injustas pretensiones. 

Guerra, pues, á esos ambiciosos que quieren co­
mer diar iamente como los canónigos, y que creen, 
porque trabajan, que tienen derecho á vivir. Si les 
parece poco para ellos y sus familias los- cuarenta 6 
cmCMtnta céntimos á qué salen unos dias con otros, 
que so fastidien y que se arreglen; que todos somos 
hijos de Dios, y hav que atender á tan to infeliz como 
vive en España del trabajo ajeno, sin quejarse nun­
ca, n i asociarse, ni causar per turbaciones al País , 
¿lites bien, l levándose á la boca con heroica y cris­
t iana resignación el pan que ganan otros, 

« : « x « • • « • : s « o . \ 

Pues la Iglesia lo manda, 
y aquel que todo el año se desmanda 
couñesa en este t iempo sn pecado, 
yo, que no be sido de vir tud dechado, 
y que en cambio he vivido 
como vil pecador empedernido, 
arrepentido llego 
á vaciar de las culpas el talego, 
Digo pri m e r amerite, 
que nunca fui sumiso y obediente; 
pues no vi la ven tura 
de dar a Dios lo que se t raga el cura, 
ni me cupo en la men te empecatada 
que nadie al César le debiera nada. 
Cual mi nombre á las claras manifiesta; • 
fué el goce de mi vida la protesta, 
y con risa me acuso 
de no haber acatado ley ni uso, 
siendo de na tura l tan levantisco, 
que aplaudo siempre al que promueve un cisco. 
¡Qué más! El mismo Nocedal me gus ta 
porque de cien obispos no se asus ta , 
y á la más encumbrada clerecía 
a rma u n j oli h r c a r c u n d a cada dia, 
Confieso que-al usual vocabulario 
preferí eí diccionario, 
y l lamando al pan pan y a l l a n o vino, 
no nombré habilidad en D, Cris ti no 
ni en Castelar expectación prudente , 
lo que era, apostas!» s implemente . 
Siu respeto ninguno á la costumbre, 
que consiste ou tapar la podredumbre 
cuando aparece en elevada esfera, 
la denuncié insensato donde quiera; 
y robos les llamé á las distracciones 
de aquellos enguantados JuanUlonea, 
ornato de los t iempos canovistas 
que logran i m i t a r l o s fusiouistas. 
Acusóme también de que lie osado 
el reposu turbar del potentado, 
gr i tando al par de la asquerosa plebe 
que á pedir pan y Libertad se atrevo, 
y que al ver los palacios y conventos 
¡iie asaltaron impíos pensamientos, 
imaginando de edificios tales 
hacer un dia escuelas y hospitales. 
¡áy> y no paré aquí! Recuera» ahora 
que he sentido la envidia roedora, 
cuando al coger con púdicos sonrojos 
los misñcos wtanyos, 
del clero y la moral pava servicio, 

—téngame Dios en cuenta el sacrificio— 
veia que un sotana, 
de la niña gent i l ó la harbiaita 
gozaba sin recato esos favores 
que buscamos nosotros pecadores. 
¿Cómo he de hal lar espiritual reposo, 
si altivo, maldiciente y envidioso 
y sin respeto humano ni divino, 
propagar cí motín fué mi destino? 
L a confesión me va lga 
para que limpio de mis culpas salga; 
mas por si á mi la absolución no llega, 
(que un cura de seguro me la niega,) 
¡iiiis me he de condenar, se acabo el cuento: 
ni me confieso más, n i me arrepiento, 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 
Miiiuliira, 

Por cuestión de ochavos, insultó el cura al Ayun­
tamiento; y éste, volviendo valerosamente por su 
buen nombre, imprimió y repar t ió el acta de la se­
sión celebrada para pro tes ta r de lo que el sotana 
dijo. Contestó éste, y entre las peregr inas afirmacio­
nes que hizo, allá va esta: 

•Dejo al juicio del público imparuíal el decidir si debe conli-
nuíif ó no (el cura) celebrando ¿ratls las funcionas suprimidas 
por el Ayuntamiento actual. Todas las leyes divtnae y huma-
HIEIÍ, y hasta el sentido común, nos dicen de consuno que el tra­
bajo debe ser retribuido. ¿Quién jamas se luí asómbralo por­
que un letrado, un notario, 6 un procurador eiija los honora­
rios que ha devoufjado en el ejercicio de su honrada profesión, 
l>orque haya reunido una fortuna rog-ular, 6 porque los dere­
chos del arancel estén mas subidos ahora que en los tiempos 
da nuestros padres'í Esto no admite disensión, ésto no se ptiua 
siquiera en telado juicio,* 

—¿Y eso le ex t raña á V.? Hace mucho tiempo que 
vengo diciendo que l a religión p a r a los curas es 
s implemente un oficio: y .que, así como el zapatero 
pone medías suelas á los botas, ellos se cantan ó se 
rezan un par de misas, ¡y vamos viviendo. 

; H a y aquí un cura que trafica con todo ( b a s t a s e 
dice quo vende escobas), pero lo que más le produce 
es la venta de cera. Mas ¡ay! que lo supo un investi­
gador de contribuciones y lo incluyó en la tarifa 
correspondiente, y aun cuando el sagrado industr ial 
se incomodó, gritó y protestó, no tuvo más remedio 
que soltar la mosca en cuanto el otro procedió al 
embargo. Por lo demás, es u n clérigo t an ilustrado 
como casi todos_ los de su clase: al pulpi to le l lama 
cátrett del Espí r i tu Santo; y un día. predicando el 
sermón del manda to en la ceremonia del lavatorio, 
dijo: "Venid aqui toa los que tengáis probabiüdá: ve­
réis esos doce probrx deaewws de pié y pielna laván­
dose loz píe/ en ese libriyo.n 

- P l a m e n c o es el amigo, y no sé por qué sospecho 
que lia de parecerse mucho A u u ta l Costales, dt; 
que he oido hablar a lguna vez, ¿Es ése por ventura':' 

Jerex de id Frontera. 
La Mano Negra, no, la gen te negra, t iene estable­

cida en esta ciudad una casa de extracción de vinos, 
y los manda á Londres adulterados, dándolos muy 
baratos y contr ibuyendo asi á la depreciación de 
nuestros productos vinícolas en el mercado inglés. 

—¿Saben V V. si esos señores jesui tas tienen aca­
parados vinos en Prancia, y t ra tan de desacredita) 
el de Jerez para que no les haga competencia? Por­
que son capaces de eso y mucho más. 

• 

Vüfialle. 
So enteró el sotana (a) Mosquito, de que una feli­

gresa se habia propasado á hacer tes tamento sin de­
jar le n inguna manda do misas, y la felicitó por tan 
j u s t a resolución, 

—Estoy por no creerlo.,. 
—Y hará V, bien, porque es mentira . Lo que biza 
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EL MOTÍN. 

fué obligarla A que lo rehiciera. dejándole-una manda. 
—Si ya decia yo... Los conozco como si los hubie­

ra parido. 

f'lnr,'. 
¿Cree V. q u s u n presbítero y u n vicario puedan 

andar á bofetada limpia por si yo cobro ó tú cobras 
tetamos que produce un bautizo? 

—Ya lo ere o que lo creo. No es tán los tiempos 
para cebárselas los curas de generosos, aunque se 
lleve la t r a m p a la religión misma. Los comestibles 
andan muy oarog, v enasta u n ojo de la cara man­
tener una cusa de familia. 

¿No es escandaloso que hayamos tenido una por­
ción de días cerrada la iglesia. por sí le correspon-
il Í:L predicar á este ó aquel sotana? 

—Eso depende del punto de vista en que Cftda 
uno se coloque, A mí me hubiera parecido una 
ganga. 

París. 
Los t r ibunales franceses han sentenciado A pre ­

sidio en la segunda quincena de Febrero á veint iún 
reverendos por a ten tados contra el pudor, robos, 
asesinatos, e tc . 

—Estas picaras ideas modernas esta prensa 
impía estos tr ibunales herejes van á ilar al t r a s ­
te cuii el clero. Yo bien 86 qne en todos los t iempos 
lian cometido los curas brutal idades por el estilo, 
y áuu más qne ahora: peTO nadie se enteraba 
más q n e las vic t imas. Reserva, colega, reserva, no 
escandalicemos A los pequeños. 

Tarragona, 
l i é aquí las santas palabras que eruptó desdo el 

pulpi to el cura de un pueblo de esta provincia: 
«EÍ muestro es un hereje quB no lleva los nliios s miau ni 

enseña la doctrina en catalán; las familias de este pueblu pa­
recen aalvajüS. que no tienen uinfrun ruspelc til cLer. ; mus os 
valdría, padres do familia, tener hestias, <juo hijos; todas las 
personas, BPB n quienes fuoren, que se amatasen los bancos 
del coro y no cmilftn, las coceré del brazo y las sacaré arrás­
trenlo: & osos ricos que trabajan los dias festivos, quemadles 
los pajares.* 

— Enera de si es taba el hombre. ¿Cómo, si no, hu­
biera aconsejado quemar los pa j a re s , pr ivándose 
así de ese medio de subsistencia? 

Cíy<m. 
Hace pocos dias murió un infeliz sin dejar ni n a 

real: lo conducen al cementerio, piden el cura y 
el enterrador sus derechos, y como no se los pudie­
ran dar, acuden al alcalde, quien m a n d a al a lguaci l 
que se vea con la familia, y, si no paga, embargue 
bas ta cubrir el importe de los derechos. ¿Es esto 
cristiano? ¿Es esto caritativo? ¿Es esto justo? 

—lío, señor; pero es perfectamente clerical. Por 
dinero baila el porro y canta el cura. 

Cogidl. 
Da sotana insulta desde el pulpito A los liberales, 

ensañándose con el maestro de escuela. Ko sé poi­
qué huelo que va A haber palos el mejor día. 

—No sentiré convencerme de que tiene V. buen 
olfato. 

Oles. 
¿Le parecería á V. bien que un cura tuviese un 

arria, y luego otra, y ipn- : 

—No prosiga V.: y a se lo que me va á decir, y, 
aunque, es interesante, re nuncio A ocuparme de ello? 
Si yo fuera á hablar de todas las señoras que apa-
recen e n t a l estado mient ras se tneuen l ran al lado 
de los curas, seria el cuento de nunca acabar. 

Tuero. 
Un vecino'fué l lamado p a r a el exA-men doctrinal, 

y se presentó con u n número de El, MOTÍN. ¿ E S este 
motivo para que el cura se pusiera hecho un Lucifer? 

—Sí, señor; hay que darle la raíion á quien la ten­
ga. E I . M O T Í Ü es .la conciencia del clero, y hay curas 
que no pueden ponerse frente A su condénela . No 
seamos injustos. 

Améyuya. 
Cuando un sotana bebe mosto en abundancia á in­

sulta á los vecinos, ¿qué1 se bace? 
—¿No han oído V V". decir que el loco por la pena 

es cuerdoV Pues eso. 

('astellgaU. 
Los jesu í tas queman los libros que se proporcio­

nan por cualquier medio. 
— Si aprendemos asi qne debe desteñirse todo 

aquello que nos desagrade, ¡bendita sea su con­
ducta I 

Medina de, Pon un: 
¿Le parece A V. prudente , que porque insul taran 

en u n a t ienda á la criada de un cura, éste so pusie­
r a el uniforme y se personase en ella, insul tando A 
la dueña con palabras m u y gordas? 

—Tales lazos podr ían existir entre él y la domés­
tica, que mereciera disculpa su acaloramiento, 

Manresana de San Román. 
Porque el padrino dejó de comulgar el año pasa­

do, el cura se niega á baut izar á un niño, 
—Cuando el niño se queje ó no mame bien, me 

avisan VV. Has ta tanto, l a cosa no t iene ímpor-
hoii.ia. 

• otra. 
Por ganarse 10.000 realetes . le han timado papel 

de la deuda por valor de 15.O0Ó pesetas á un fraile 
ex-claustr;nh -. 

—Me alegro, para que se condenen I03 timadores. 
Mas creo que he dicho una tontería. Dejando dinero 
para misas, ni Aun corren ese peligro. 

BUbao. 
Por haber es tado aguardando al cura, qne tardó 

cerca de una hora en ir A la iglesia, y e s o que le 
babian avisado oporf un amento, cogió u n catarro, qne 
bace temer por su vida, el tuna que llevaban :i bau­
tizar. 

—Lo mismo que esto. ¿Cuántas veces be de decir 
que el baut i smo, en invierno sobre todo, puede ser 
cansa de graves contrat iempos? Pero hay gentes t a n 
tozudas, que es necesario meterles a m a r t i l l o las 
ideas en la cabeza. Allá se las hayan. Tenga yo t r an ­
quila mi conciencia, v lo demás es cuento. 

Nueve asociados de La Mano Blanca reúnen I3Í.2ÉH 
acciones del Banco de España, las cuales, al precio 
que boy se cotizan, valen unos setenta y seis millo­
nes do reales, 

11 •• aquí por qué be leído con indignación la si­
guiente noticia de La Tribuna, de Granada, del dia 
8 del actual: 

"Un pobre anciano que desde el vecino pueblo de 
Pul ianas se trasladó en busca de trabajo al de Atar-
;<- hace cosa de dos meses, instalóse en uua de las 
cuevas que existen en este últ imo pueblo, siendo 
despedido d e ella por uo poder pagar el precio de 
arrendamiento. Kxhausto de re cursos, falto de alber­
gue y de abrigo corporal, y g ravemente enfermo, se 
refugió en ot ra cueva que, sin puer ta ni techumbre, 

A descubrir cerca del referido pueblecillo. 
Allí, solo, t r is te , desesperado, yer to de frió y desfa­
llecido de hambre , el infeliz anciano, recostado so­
bre el duro pavimento, apoyada su venerable cabe­
za sobre una peña, sucumbió en la mañana de an­
teayer A los r igores de su desgraciadísima suerte.,, 

Ése canalla de vejestorio h a muer to de hambre , 
como si lo viera, por t i ra r una pulli ta á la sociedad 
donde tales contrasentidos ocurren. H a y personas 
t an m,al intencionadas.. . 

Quisiera que alguien que estuviese enterado de lo 
que ocurre de tejas arriba, me explicara el por qué 
de estos tres sucesos acaecidos úl t imamente: 

"En Benecid [Almería: se h a desplomado parto 
de la nave de la iglesia, sepultando las imAgenes y 
otros efectos.,, 

"En Carabanchel B¡ijo, uh. incendio h a dest ruido 
casi por completo lus almacenes de libros de la l i­
brería católica de San ¡José.-

"Al salir de misa mayor los feligreses, se hundió 
el pórtico de la iglesia de Lio di o, distrito de A mur­
rio, resul tando t res muertos, diez heridos graves y 
tres leves.,, 

Y que me lo explicase, diciéndóme al mismo 
t iempo por qiré no se queman los libros que publi­
camos, ni se desploma la redacción, ni nos aplas tan 
los escombros. Voy sospechando que el mismísimo 
Satanás vela por nosotros. » • • 

Dos ext rac tores de vinos de Jerez de la Frontera , 
los Sres, González y Vergara, si no me engaño, com­
padecidos del rudo trabajo que sus operarios llevan 
de sol A sol, han adoptado la filantrópica medida de 
obligarles, bajo pena de quedarse sin pan, A ir al os­
curecer A la iglesia de San Francisco, para r epa ra r 
MI- t'ui mío charlar A i,n reverendo que h a 
pasado el dia m u y descansado, comiendo bien y be­
biendo mejor, y que, por lo lamo, se cree autorizado 
para hablar del a lma y del espíritu, y de la otra vida. 

Sospecho <[ue si esos señores se encontraran en 
el i'aso de los obreros, preferirían un buen vaso de 
vino y unas magra s á la pa labra del fraile, quien de 
s e g u r ó s e at reverá A sostener que no es una des­
gracia tener que servir á tales amos. 

* * 
Amigos de F a l s e t : E l alcalde D. José Mas, á pesar. 

de estar encausado en 3a Audiencia de Barcelona 
or atropellos, abusos y coacciones electorales, harA 
as elecciones municipales y los atrepel lará A VV. de 

nuevo; porque pensar que eu estos tiempos se hace 
justicia, es t an estúpido como creer en la eficacia 
milagrosa del agua de Lourdes. 

Trabajen VV. lo que puedan, porque es un deber 
político, por los candidatos que elijan: y aguarden A 
mejores dias para devolver con réditos los favores 
que ahora reciban. Ni mAs ni menos. 

El obispo de Osma no h a firmado el documento 
suscri to por todo el episcopado español para dar 

i as á Su Sant idad por la ú l t ima Encíclica. 
Desde hoy queda nombrado colaborador honora­

rio de E L M O T I S . 

De F,l Siglo, órgano .leí general Martínez Campos: 
."Va hemos dieho que las manifestaciones de la 

demagogia se resuelven fAcilmente con una oportu­
na carga de caballería.,, 

Créanos el colega: mucho ni As fácil es acabar he­
roicamente las guerras civiles con cargas de oro. 

# • 
1.1 St. Carvajal ha presentado al Congreso una 

proposición de ley encaminada A remediar, en lo po­
sible, la si tuación de Andalucía, A cuyo efecto se 
pide que los bienes libres de la '1 es amortización so 

i: 

dividan en pequeños lotes y se den A censo á los 
braceros. 

Con esto, y con aplicar A obras públicas el presu­
puesto del claro, algo se ade lan tan a. 

¡Ah! T con imponer una mul ta al cura ó fraile 
que predicara eontriv la libertad, ó que tuviese ama 
de menos de íiO años. 

¿En qué quedó el asunto del cura de Lerio. profe­
sor en par tos A navajazo limpio? 

Suplico á la prensa de Bilbao que satisfaga ini cu­
riosidad, ú de lo contrario, voy á bacer un viaje para 
enterarme por mí misuio¿ acompañado, por supues­
to, de u n a compañía de larGuardia civil. 

» • • 

Se h a verificado an te el Tribunal Supremo eu 
pleno, el ante-juicio para procesar á dos magistra­
dos de la Audiencia de Valladolid. por el supuesto 
delito de prevaricación, 

L'nau VV. esa noticia á la que dio El Globo de 
haber sido encausado el juez de Totana por causas 
parecidas, y díganme si podemos descansar los es­
pañoles en la renombrada justicia histórica. 

A un ten ien te cura de la parroquia de San Martin 
le qui taron el manteo mient ras echaba el agua á un 
niño. 

L a verdad es, que hace un frió de I.H.IOS les 
diablos. 

» 
De El Porvenir: 
"Se a t r ibuye al Sr. Candan el propósito de expla­

nar u n a interpelación en el Congreso acerca de la 
dolorosa si tuación de Andalucía . 

L a conoce bien, coi no colaborador.,, 
Buena estocada. 

t 

• * 
Parece que va a aumen ta r el precio de la carne en 

Madrid. 
Si es de cerdo no me lo explico, porque euidado 

si hay abundancia de ellos. ¡Y qué gordos! MAs que 
cerdos merecen el nombre de cerdotes. 

m 
» • 

Los conservadores hablan de retraerse si se disuel­
ven las Cortes. 

Pues siento que no se disuelvan pronto . 
• » 

E n este año no se celebraran en Badajoz las ma­
nifestaciones religiosas de costumbre, duran te la 
Semana Santa. 

Con eso y u n a gran cosecha, á morirse de gus to . 
Advier te un periódico ministerial que eu carame­

los sólo se lian gas tado en el Congreso en dos años 
la suma de 10.492 reales, 

Así endulzan los papas de la Pa t r ia las amarguras 
que les produce saber que el hambre ha tomado car­
t a de na tura leza en España . 

• * • 1 . • Leo eu un colega, que las corporaciones religiosas 
de la Península, "movidas por el santo celo de la fe 
y por el amor A la madre Patria,, , han echado A Ul­
t ramar , en cinco años, S37 frailes. 
' ¿Y"A eso se le llama celo? Pues nadie tiene t an to 

coñio yo. .No liliT frailes, todos los qne hay mandar ía 
yo A Ul t r amar . 

¿Que el alcalde de Yillargordo del J ú c a r ha hecho 
maugas y capirotes en la elección de u n diputado k 
Cortes? 

No me sorprende: lo que si me extraña, es que 
h a y a todavía quien se indigne por esas cosas, 

« # 
Los vecinos de las calles de Fuencarra l y Hor t a -

leza van A dirigir al alcalde exposiciones en nombre 
de la seguridad del vecindario, para que quede u n a 
sola vía, subiendo los coeftés de los t ranvías por la 
calle de Euene.ura! y bajando por la de Horta leza 
ó viceversa. 

¿A qne no consiguen nada? Apues to un conserva­
dor contra u n neo. 

L a si tuación de la provincia de Murcia no puede 
ser más aflictiva. 

Me alegro, para que se mueran de hambre los po-
brecitos socios de La Main Blanca, que ret ienen en 
su poder los fondos pertenecientes a los inundados 
de aqueDa provincia. 

H a comenzado A publicarse en Sevilla u n sema­
nario libre-pensador, t i tulado La Lucha-. 

Vengan esos cinco, y apreiar de firme, como eu el 
primer número. 

MJlANA UNES SE PONBKA i LA VISTA 
EL NUEVJ LIBRO TITULADO 

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS 
PARA QUE LOS MALOS SE ESPANTEN 

Y LOS BUENOS PERSEVEREN 
Ó BIA 

recopilación extraordinariamente ampliada y corregida de loa 
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